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E nt ie  ios múltiplas y vanados problemas de la pedagogía 
moderna, ninguno acaso es más interesante ni de mayor actuali 
dad, qu<* el relativo a las B A S E S  P A R A  LA F O R M A C I O N  
D E  P R O G R A M A S  E S C O L A R E S .

En el Ecuador desde hace algunos años há, observamos 
complacidos, el progreso Je  la Instrucción Pública en general y 
de la primaria en paiticular; pero, como pasa en todo país nuevo, 
no se ha llegado todavía a establecer científica y definitivamente 
esas B A S E S  que han Je  servir de sólido cimiento para levantar 
el gran edificio de la educación y del alma nacional. Se ha pro 
cedido por ensayos sucesivos; se ha tratado, como para las Le 
gislaciones, de imitar y adaptar  los programas vigentes en otros 
países que han consultado sabiamente sus condiciones de raza, 
de clima, de posición topográfica, de medio ambiente y, sobre 
todo, sus condiciones fisiológicas. Estas adaptaciones e imita 
ciones de los Programas Escolares que en otras naciones tienen 
su razón de ser, nos han llevado, desgraciadamente, casi al em 
pirismo y anarquía en materia pedagógica.

El Ecuador es un país excepcional por su posición topcgrá  
fica, por la diversidad de razas y de climas, por el distinto medio 
ambiente  característico de cada una de sus vastas regiones y, s o ­
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bre todo, por las condiciones fisiológicas tan var iadas  en las que, 
com paradas  con las de otros países, viven sus hab i tan te s  en las 
diferentes zonas. Solo teniendo en cuenta  es tas  múltiples con 
diciones, se podría quizá l legar a sen ta r  las B A S E S  más racio 
nales para  ¡a formación de los p ro g ram as  escolares. La tarea, 
difícil por cierto, no correspondería  a un solo hombre ,  a una sola 
inteligencia, a una sola voluntad. >e necesitaría, para  la a r m o ­
nía del conjunto y para su práctica aplicación, el que  cooperasen  
p ara  ese único fin, tanto el filósofo como el pedagogo ,  el jur is  
consulto como el médico. La medicina, talvez más que las o tras  
ciencias, presta  su concurso para  la realización de la obra  edu 
cadora. La medicina y la educac ión— dice el Dr.  N obécour t ,  
em inen te  Profesor de Clínica Infanti l en la Facu l tad  de París — 
tienen en tre  éllas numerosos pun tos  de contac to  y es ind ispensa  
ble, por lo mismo, la colaboración del médico y del educador  pa 
ra que Ja educación se haga  en buenas  condiciones y cumpla su 
elevada finalidad.

Schuyten,  C laparede  y Binet,  ps icólogos y educadores  de 
g ran  valor, han com batido  s iem pre  la “escuela  sobre  m e d id a” 
que no consuma nunca el conocimiento  científico del niño. Sería, 
pues, necesaria, para  la formación de los p ro g ram a s  escolares,  
una dosificación científica y más o menos exac ta  de los e lem en tos  
físicos, intelectuales, morales y sociales que forman los e lem en tos  
de un mismo todo, el niño. Precisa tener  en cuen ta  para  la for­
mación de esos program as,  que el niño vive una vida de cons 
tan te  evolución hasta  la época de la pubertad ,  el d e sp e r ta r  g r a ­
dual de sus facultades intelectuales, el desarrollo  de sus ap t i tudes  
especiales y las anomalías que, p re sen tándo se  en ei per íodo de 
crecimiento, pudieran modificar n o ta b 'e m e n te  las condiciones 
psíquicas y romper así, el equilibrio inestable  en que  viven todos 
los seres. Corno dice Mery, es necesario  an tes  de fijar lo que  el 
niño debe aprender,  d e te rm ina r  lo que puede  aprender .

El niño así como no debe  ser som etido  a una misma disci­
plina, no debe  tampoco ser sometido a una misma cul tura  in te ­
lectual. El núm ero  de materias que se enseñan  y, por consi 
guíente, el recargo  en los p ro g ram as  escolares,  no consultan  en 
ningún modo las ap t i tudes  infantiles en las d ife ren tes  edades  a 
fin de que resulte una. provechosa asimilación. La  P e d a g o g ía  
m oderna  debe  ser una ciencia que  se base  en la observación y, 
más que todo, en la experiencia. Sólo las ciencias ex  pe rimen 
tales y alejadas p o r  consiguiente  dé teorías  e h ipó tes is  dogm áti  
cas, son las únicas que nos permiten  formular conclusiones si no 
definitivas, por lo menos estables.  Los m étodos  de exper im en



U n i v e r s i d a d  G e n t k a i . 121

taci,ón, en efecto, y los trabajos pacientas efectuados en los 1ab«> 
i aterios, han demostrado claramente cuán dañoso es, para el ni 
ño. una enseñanza mal adaptada al desarrollo siempre en evolu 
ción de sus facultades intelectuales. Cuando se puede, determi 
nar la fatiga intelectual y reconocer las causas que la producen, 
es posible hasta fijar qué trabajos y qué métodos intervienen en 
su producción. No preconizamos, desde luego, para la forma 
ción de programas escolares, un sistema así, basado en estos 
trabajos de laboratorio ya que todavía— y entre muchas otras 
causas— por la imposibilidad de poderlos llevar a la práctica, no 
podría establecerse en nuestras escuelas. Esto no quiere decir, 
desde luego, qur. los pedagogos, que quieran orientar la educa 
ción hacia horizontes más amplios, han d^ descuidar uno de los 
puntos principalísimos, la psicología infantil.

El conocimiento científico del niño, debería ser la constante 
preocupación del pedagogo. Es indispensable, como lo decía 
Orth, cono« er la matei ia sobre la cual se quiere trabajar, para 
establecer el régimen que convenga. La base, pues, para la edu 
cación y, por consiguiente, para la formación de programas esco 
lares ha de ser r igurosamente una base higiénica y racional. Sin 
desconocer cuánto hemos avanzado y sin desconocer también la 
bondad de algunos métodos antiguos, podemos afirmar que en 
tie todas las ciencias, es sin duda la Pedagogía la que vive en 
más constante evolución. Sólo a las Matemáticas y aun a éstas 
d tn t ro  de su carácter de relatividad, podernos considerarlas co 
mo iie varietur. La preocupación del educador consciente de la 
inmensa responsabil idad que le incumbe, ha de ser la de buscar 
siempre amplios caminos y horizontes nuevos. No existe, hasta 
hoy, una Pedagogía  infalible, perfecta y definitiva.

Los métodos de enseñanza empleados en nuestras escuelas, 
adolecen del grave defecto de la inadaptación. Al formular los 
programas de enseñanza, no se ha tt nido en cuenta las diver 
sas aptitudes del niño en los diferentes períodos de su evolución 
mental y se ha realizado, insensiblemente, en la práctica, la “es 
cuela sobre medida”. Falta, además, en la enseñanza, el gran 
factor del interés, de ese interés que atrae y hace cobrar gusto y 
afición por las materias que se aprenden. Cuando no hay ese 
interés atrayente, la enseñanza no responde ni a las aspiracio­
nes naturales del niño y menos a sus necesidades instintivas y 
fundamentales. Por esto decía con mucha razón Van Biervliet 
que a la enseñanza que no estuviere basada en el interés y en el 
conocimiento psicológico del niño, se la podía comparar con un 
banquete al que asistieran cincuenta convidados de los cuales so
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lo tres o cuatro, demostrarían  apetito excelente; veinte o tre in ta  
probarían apenas los exquisitos manjares y el resto se co n ten ­
taría con solo ver pasar los platos que se sirven y a s í — continua 
Van Bervliet— como hay apetitos, hay inteligencias. Los excepc io ­
nalmente vivos asimilan todo y digieren los al imentos mas pesa 
dos; a los otros, la ciencia presentada según los p rog ram as  y 
métodos en uso, les es completamente indigesta.

Sin tener en cuenta el desarrollo psíquico del niño y sin con 
siderar que su desarrollo mental se hace por la influencia del me 
dio y por las percepciones de origen sensorial, se ha establecí 
do una pedagogía  única y un método pedagógico  también único. 
En las primeras etapas- de ese desarrollo, las adquisiciones que 
ofrece el mundo exterior se hacen casi exclus ivamente  por los ór 
ganos de los sentidos (educación sensorial)  y es so lamente  d e s ­
pués. cuando intervienen en la educación factores de tan ta  im ­
portancia como el esfuerzo mental y la voluntad. No se puede, 
p -r lo tanto, imponer al niño sin un conocimiento científico de 
sus aptitudes, una pedagogía  única y definitiva. La escuela an 
tigua que solía dar muy poca importancia a la educación senso 
rial, consagraba  toda su actividad a desarrollar  en el niño, una 
sola facultad, la memoria. S aber  de m e m o r ia—decía el g ran  p s i ­
cólogo M onta igne— no es saber. Y en efecto, cultivar sólo la 
memoria con detr imento  de las demás facultades intelectuales,  
no es hacer una obra pedagógica  consciente. Pero  desgrac iada  
mente la escuela moderna reacciona en un sentido  inverso. Se  
procura desarrollar las demás facultades intelectuales descu idando  
de cultivarlas, con la memoria, en armónico conjunto. Un c r i t e ­
rio ec 'é:t ico entre  estas dos tendencias se podría acaso ad o p ta r  
para la formación de p rogram as  escolares.

H as ta  hoy se han descuidado b á s t a n t e l a s  condiciones h i ­
giénicas que deben reg ir  toda enseñanza.  El es tado  físico del 
niño ejerce una poderosa influencia sobre  el estado  mental y so 
bre el estado general  Procurar, por todos los medios, el es tado  
higiénico del alumno es contribuir  al desarro llo  armónico de sus 
facultades intelectuales. La  influencia del estado físico sobre 
el estado psíquico es innegable.

D e aquí la necesidad de hacer para le lam ente  la educación 
intelectual y la educación física. H a y  que cultivar la in te l igen ­
cia y procurar, al mismo tiempo, la h ig iene corporal. Quien  
se hace hombre por el vigor decía el notable p ed ag a g o  Juan  Ja- 
cobo P.ousseau lo será indudablemente  por la razón. La  educa­
ción física para que sea científica, ha de tener, pues, como base, 
el conocimiento d '  a fisiología de los organ ism os  en crecimien
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to. Solo así se puede alcanzar el efecto higiénico que m ante­
niendo a estos organismos en las más perfectas condiciones de 
equilibrio vital, contribuye poderosamente a la educación in te ­
lectual propiamente dicha.

En los organismos, dicen los fisiólogos, todo es solida­
rio y armónico. Si pues, es tan manifiesta esa influencia, 
no se puede menos de tener en cuenta para la formación de 
programas, el gran factor del conocimiento psicológico del ni­
ño, ya que solo así, se puede llegar al fin principal que d e ­
be perseguir  la enseñanza escolar, esto es el desarrollo orto 
pédico de las facultades intelectuales. Constituye también la 
base de toda enseñanza, la educación de los órganos de per­
cepción, ya que todo lo que el niño adquiere en el mundo 
exterior, le sirve como de sólido cimiento para la educación en 
general.  Cuándo el niño tiene conocimiento exacto de los ob 
jetos que ha percibido, desarrolla después, con facilidad, la 
gran facultad de la imaginación. Hay que conducir a las ideas, 
decía Seguin, por la educación de los sentidos.

Queda, por fin, otro de los factores esencialísimos que se 
ha tener muy en cuenta para la formación de programas esco 
lares: el cultivo de la voluntad, ya que las primeras manifes­
taciones voluntarias del niño, en la vida escolar, se han de t ra ­
ducir en una amplia comprensión de las materias aprendidas 
y han de conducirle después, lenta y gradualmente, al desarrollo 
de sus facultades superiores: juicio, reflexión y raciocinio.

C O N C L U S I O N E S :

i" Las materias de enseñanza deberían repartirse según 
las aptitudes intelectuales del escolar, en los diferentes períodos 
de su evolución a fin de que los métodos pedagógicos puedan 
también establecerse, según el desarrollo psíquico del niño.

2? El conocimiento de las condiciones fisiológicas en que 
viven los organismos en crecimiento es un punto importantísi­
mo para fijar, con adecuación, los programas escolares. En el 
Ecuador hay que tomar en cuenta no sólo estas condiciones fi­
siológicas sino las que se refieren a las distintas razas, climas, 
posición topográfica y medio ambiente. Sería ilógico esta 
blecer un programa único: al niño de la ciudad y al niño cam­
pesino; al que habita en la sierra y al que habita en la costa, hay 
que señalarle orientaciones diversas. El objeto de la Escuela es
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formar hombres para el mañana y para llegar a este fin 
educativo de tanto alcance, es necesario desarrollar en los ciu 
dúdanos del porvenir, el espíritu de iniciativa y la conciencia de 
su personalidad. Así se forman bien los caracteres y se les pre- 
p-ua para las necesidades que la vida impone en la lucha diaria. 
El ideal de la escuela moderna debiera ser la orientación pro 
fesional para la vida post- escolar,

3 ? Convendría que la enseñanza fuere en lo posible, una 
enseñanza objetiva teniendo en cu-mta que para el progreso  de 
la instrucción, vale más ir de lo concreto a lo abstracto que de 
lo abstracto a lo concreto,

4? La educación en los primeros grados, debe basarse en 
las adquisiciones que hace el niño por intermedio .de las percep­
ciones de origen sensorial,

5? Cultivo armónico y gradual de 1 «s facultades intelec 
tuales y de la voluntad.

6? La base higiénica y racional sería muy de tomarse 
en cuenta ya que el estado físico del niño y las condiciones 
higiénicas en que vive, ejercen una poderosa influencia sobre su¡ 
estado mental, y;

7? D ar  amplío campo a la iniciativa del Profesor para  
que en la práctica y con conocimiento ya de >a materia sobre la 
que tiene que trabajar, pueda establecer el régimen que más le 
convenga. Cabe muy bien repetir aquí: antes de fijar lo que ef 
niño debe aprender, hay qué determinar lo que el niño puede 
aprender, V esto, sólo el maestro puede realizarlo con el cono­
cimiento perfecto e individual que se hubiere formado de sus 
alumnos. Para esto se requiere desde luego que el maestro co ­
nozca bien :a psico-pedagogía y sí creemos que en la actuali­
dad el magisterio ecuatoriano está capacitado para imprimir 
nu- vos rumbos a la enseñanza y para buscar mejores y más 
nuevos horizontes, hasta llegar acertadamente  a sentar las bases 
del progreso nacional, sobre la educación bien comprendida del 
Niño.


